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			Prólogo

			Sinceramente nunca pensé que le iba a dedicar un libro a mi dulce enemigo. Es una idea que surgió hace mucho tiempo cuando ni siquiera “me había llamado la birome”.

			No lo conocía. Desde el momento en que me enteré de su existencia me di cuenta de que era todo un misterio para mí. Lo peor quizás fue asimilar la idea de que conviviríamos en el mismo cuerpo.

			Al igual que yo, muchos habrán pasado por situaciones que los han desestabilizado. El dolor de ver a algún familiar enfermo, con su sufrimiento por las idas y vueltas, o incluso vernos a nosotros mismos en ese lugar de convalecencia. Son formas que tiene la vida de fortalecernos y hay que buscar la manera de seguir adelante. Escribir este libro fue la forma que yo encontré para compartir mi dolor, mi lucha y mi aprendizaje.

			Debo aclarar al lector que estamos escribiendo este prólogo en mayo del 2020, en plena pandemia por coronavirus. Esperamos aún el pico de esta enfermedad. Seguimos azorados como todo el mundo sin saber realmente cómo enfrentar a este “bicho”. Cuando creen que están sabiendo sobre el tema, la teoría cae y aparece otra totalmente distinta. Lamentablemente sucede lo mismo con nuestro dulce enemigo.

			Por mi parte, hoy en día ya soy insulino—requiriente. Tuve una larga batalla que por momentos fue dispareja. Asumo que fui perdiendo de a poco, o en parte me dejé ganar. Al principio la subestimé y no tomé las precauciones necesarias a su debido tiempo. 

			
			

			La diabetes es silenciosa. Inicialmente no se siente nada y algunos afirman que durante muchos años ni siquiera la notaron. Es por eso que quiero alertar a todos al respecto, no con malas intenciones ni para que se aterroricen, simplemente para tener precaución y tomar en serio lo que pasa.

			En cada capítulo hay enseñanzas e historias. Espero que lo lean en familia y mediten al respecto. Yo escribo para todos, pero dedicado especialmente a los correntinos ya que, a pesar de haber nacido en Rosario, soy correntino por elección.

			Puede que mucha gente esté en desacuerdo respecto a mi forma de escribir, mas no es mi intención contrariar a nadie. Quizá me confunda en algunas cosas al no ser un profesional de la salud. Aunque tengo la fortuna de que mi hija más chica (Paula Ana, como la llamo yo) es estudiante de Medicina y actualmente está haciendo el internado rotatorio. Ella se puso a mi lado, codo con codo, para estudiar e investigar todo lo referente a la diabetes. La verdad es que nos encontramos con tantas sorpresas que a simple vista todos parecen tener la razón. Pero el que siempre tiene la última palabra es el dulce enemigo.

			Trabajamos en equipo para este libro. También se sumó Belén Verón, profesora de Lengua y Literatura. Nos ayuda en la puesta a punto de la parte gramatical para que estén escritas las palabras adecuadas y que cada frase tenga la puntuación que corresponda. Entre todos cuidamos los detalles más mínimos para que los libros salgan cada vez mejores.

			Espero que este libro sea de utilidad y hagamos un alto en la vida tan apresurada que tenemos. Mi objetivo es mostrar con qué armas contamos para enfrentar y derrotar al dulce enemigo que nos acecha desde hace mucho tiempo y es tan antiguo como el ser humano mismo.

			
			

			Capítulo 1

			Enemigo al acecho

			Me visitó por primera vez en la cuna, en la punta del chupete, con forma de miel de abejas. Su sabor me cautivó y seguí su rastro buscándola en diferentes presentaciones como chupetín bolita, paleta de dulce de leche o caramelos cristal. ¡Es que tanto placer me causaba! Los mayores siempre tenían algo a mano para convidarnos a los chicos que felices pedíamos más.

			¿Quién no tomó mate dulce con tortas fritas azucaradas o pasteles? ¿O chipá la hoja relleno con azúcar? Las tortas de chocolate en los cumpleaños, el pororó con azúcar en el cine o la plaza. Siempre presente como reina en cualquier festival. A todo esto se sumaban las harinas refinadas, el azúcar impalpable y los merengues. Pizzas con salsas y quesos, la picadita de maní con papas fritas saladas acompañadas del alcohol de la cerveza, vino, vermú, whisky, etc. ¡Pobre el cofre de nuestra alma que trabaja a todo vapor para eliminar cuánto tóxico introducimos por la boca!

			En la adolescencia conocimos la comida chatarra de la modernidad con sus bebidas endulzadas, repletas de azúcar y químicos. Todo combinado, atacando a nuestro aparato digestivo, engañando con mensajes falsos al sistema nervioso. Nuestro cuerpo  perezoso y sin actividad física acumulaba nutrientes que no se gastaban.

			Y así fuimos creando obesos y obesas que intentan justificar su actitud con una sucesión de palabras, buscando explicar lo inexplicable.

			Por otra parte, aparecen cada vez más niños diabéticos que no comprenden lo que les sucede. “¿Por qué no puedo comer dulces como los otros niños?... ¿Por qué?”, se preguntan día a día. El enemigo invisible últimamente visita a la gente en edades muy tempranas. Los acecha en silencio, sin dolor ni piedad durante cada minuto de sus vidas.

			El dulce enemigo es despiadado. Te va devorando poco a poco y el territorio que gana no lo devuelve más. Uno ni siquiera se da cuenta y se repite a sí mismo constantemente “no me va a pasar a mí”. La pregunta sería “¿por qué a mí no?”.

			Por lo general planteamos teorías sobre la situación ajena: “seguramente enfermó porque es débil, porque se alimenta mal, porque ya es mayor”; pero nunca nos ponemos a pensar por qué no nos pasaría a nosotros. Yo fui atleta, trabajaba en el campo, hacía trabajo duro y por eso jamás creí que me tocaría esta realidad. Pero bien existe el dicho “Nunca digas: de esa agua no voy a beber”.

			En este libro hablaremos de la enfermedad en sí. Además, conoceremos testimonios de afectados que desean contar sus experiencias vividas y sufridas con la diabetes. Con el tiempo quizás aprenderemos a convivir con ella y combatir este mal que cada vez es más popular en el mundo globalizado.

			
			

			Capítulo 2

			El principal adversario

			Supe de un general de la antigüedad que pedía le informen todo acerca del ejército enemigo: cómo vivían, qué comían, cómo pensaban, en qué dioses creían, con qué tipos de armas contaban y cuáles eran sus fortalezas y sus debilidades. Su rey le preguntó: “¿Para qué perder tiempo en eso? Bien sabes que nos superan en número y que tienen fama de nunca ser derrotados”. A lo que el general responde: “Conozco cuáles son nuestras fortalezas y los hombres con que contamos. También nuestras debilidades y cómo combatirlas. De la misma manera, me es necesario meterme en la piel y el pensamiento de quien manda como de sus soldados. Conociendo ya su “talón de Aquiles” podremos atacarlos y llegar directo a sus corazones”. 

			¡Qué importante es conocer en detalle a nuestro adversario! Muchas veces obviamos y/o minimizamos las señales que da nuestro cuerpo al ser atacado. Descuidamos la alimentación, la actividad física, los antecedentes familiares y cuando nos percatamos, el enemigo ya ganó territorio.

			A raíz de esta historia recordé a los indígenas traídos como esclavos. Ellos no conocían en la historia de sus cuerpos a la diabetes. Al ser cazadores—recolectores, realizaban mucha actividad  física y consumían todo lo que les brindaba la madre tierra. No fue el caso de sus descendientes, que fueron atrapados por el enemigo mediante el consumismo industrial y sedentarismo. Algo similar se vio en épocas de guerra donde la única comida que podían lograr nuestros abuelos inmigrantes era el aceite de oliva que goteaba de las cañerías. Allí mojaban un pancito de harina rústica y le agregaban (si tenían) un poquito de sal para mejorar el sabor. Cuando llegaron al nuevo mundo trabajaron mucho y pudieron darse una mejor vida. Peso a peso, ladrillo sobre ladrillo, fueron progresando y comieron lo que deseaban. Con la mala alimentación y el sedentarismo, el dulce enemigo ya tenía un lugar asegurado.

			Lo más lamentable es que esta enfermedad ataca a los seres humanos en general, sean grandes o chicos. No posee discriminación alguna. Los pequeños quizás son los que peor la pasan. La mayoría de ellos son insulinodependientes y en su inocencia les cuesta comprender por qué no pueden comer lo mismo que los demás y con qué necesidad deben sufrir día a día el pinchazo de esa aguja maldita. 

			Es difícil de entender esta enfermedad, en muchos aspectos. Desde que apareció el maldito en el camino del hombre lo cautiva con falsas promesas, egoísmo, ambición, maldad y todo lo que la humanidad por instinto o sentido común advierte que lo desbarranca a la profundidad del sufrir más intenso. La buena noticia es que, si tenemos las herramientas necesarias, podemos afrontarlo. Seamos como el general de esta historia y estudiemos a nuestro adversario para estar preparados en las batallas o, en lo posible, no tener que enfrentarnos a él.

			
			

			Capítulo 3

			Mi primer contacto con el dulce enemigo 

			Lo viví de cerca durante mi niñez, con mi abuelo. Era un hombre muy fuerte, querido y respetado por todos, en especial por mí, ya que sabía tratar con amabilidad a la gente. Sabiéndose con poder económico, lo usaba siempre para dar la mano a otro. 

			Él apreciaba mucho a mi madre, quien se preocupaba por su salud. Al ser enfermera samaritana, formadora de muchas buenas enfermeras, llevaba por vocación el arte de curar. Se mantenía atenta a cada problema que pudiera surgir como consecuencia del dulce enemigo que tanto lo agobiaba. Una noche en que mi abuelo se sacó los zapatos, mi madre vio un punto negro en la planta de su pie. Curiosa revisó la plantilla del zapato y allí afloraba un clavo oxidado. Desinfectó la herida con agua oxigenada y alcohol yodado que puso en una jeringa. La lesión era de color negro con un pequeño hueco en el lugar donde le entró el clavo. 

			Corría el año 1963 ¿Diabetes? ¿Tratamiento? Terminó en Rosario, provincia de Santa Fé. Le amputaron medio pie y debía guardar reposo. Era como sujetar a un toro que tiene mucha fuerza y mantenerlo quieto en un corral sin que se niegue a permanecer en él. Luchó todo lo que pudo hasta que fue derrotado.  Yo lo lloro hasta el día de hoy, a la vez que lo admiro por todo lo que aprendí de él. Sus consejos fueron:

			“Nunca niegues un plato de comida, el pan o el agua. Dios lo creó para toda la humanidad. Así nunca te faltará nada y siempre encontrarás una mano tendida para vos y tus hijos.”

			“No esperes que sea quien vos ayudaste el primero que acuda a socorrerte, Dios le da a otro la oportunidad de devolver lo que diste a alguien más.”

			Me encontré en la casa de una pareja de ancianos en la zona del Paiubre (Boquerón). No los conocía ni ellos a mí. Les pedí agua y les conté que tenía que realizar un trabajo en la zona por tres días. El hombre me miró y quiso saber quién era. Se lo dije y me preguntó: “¿Qué es con Don Rafael?” —Su nieto—, le respondí. Los ancianos se miraron con una sonrisa cómplice. Me invitaron a conocer su casa. En su habitación tenían un ventilador a gas y luz a batería, recargada con energía solar. La señora recogió las sábanas y las fundas de las almohadas. Luego me dijo:

			—Usted es nuestro invitado. Esta va a ser su habitación.

			—No, de ninguna manera— protesté.

			—No nos ofenda Don Gustavo, estamos pagando una deuda. Sabe usted, cuando íbamos a casarnos éramos jóvenes y estaba en venta este campito, pero no teníamos toda la plata para comprarlo. Don Rafael se enteró, compró esta tierra y nos llamó: “Allí está la tierra para que críen a sus hijos. Acordate mondaha1 viejo (que era  su dicho, en forma de broma) de devolverme cuando puedas el costo, es un préstamo sin interés. No te olvides que el buey solo bien se lame y sé tu propio patrón”. Aquí criamos a nuestros hijos. Hoy tenemos la inmensa alegría de tener en usted a Don Rafael. Mirá acá está, en el altar, en la foto de nuestro casamiento.

			Los tres lloramos. ¡Qué enseñanza me dejó mi abuelo Rafael!

			
			

			Capítulo 4

			La humanidad

			Consumismo y globalización ¡Qué perfecta manera de definir al hombre de hoy! Desde antes de nacer es introducido por la fuerza al consumismo primigenio en el vientre de la madre. Consumismo y globalización tienen la exactitud que le dan al número ∏ 3,14 en las matemáticas. Es el supremo que gobierna al mundo. Tienta a todos por igual en cada rincón de la tierra, ofreciendo todo tipo de mercancías, sabiendo que el hombre descree de todo, deseando lo que le brinda la ciencia y la tecnología, corriendo como galgos de carrera tras la liebre de fantasía.
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La diabetes es una enfermedad que impacta profundamente
en la vida de millones de personas en todo el mundo. No solo
afecta la salud fisica, sino también la emocional y la calidad de
vida. En este libro, un paciente y una médica —padre e hija—
se unen para ofrecerte una mirada Unica y profunda sobre esta
condicién tan compleja.

A través de historias personales y experiencias compartidas,
exploramos el dia a dia de quienes conviven con la diabetes,
sus desafios, sus triunfos y sus momentos de vulnerabilidad.
Desde la perspectiva de médico y paciente, te llevamos en un
viaje emocionante y revelador, donde las historias se entrela-
zan con informacién confiable y fundamentada en la ciencia.

En este recorrido de relatos auténticos y explicaciones senci-
llas conoceras a nuestro dulce enemigo, para asi poder abor-
darlo de manera integral y tener las herramientas para preve-
nirlo o enfrentarlo con determinacién.
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